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A mi hermano Mel:



Por todo lo que me has enseñado.
Namaste, brother.
 

“―Pero... ¿cómo se puede uno librar de algo que ha creído toda su vida? ¿de algo
que es considerado verdad por la mayoría de la gente? ―pregunté.

―Analizando las creencias y poniéndolas a prueba. La persona que quiere
despertar y dejar de ser un esclavo de su educación, de la sociedad y de su pasado,
necesita poner a prueba todo lo que cree. Esa es la única forma de recuperar la
libertad. Por suerte, tú y yo tenemos aún la oportunidad de hacerlo.”

 

El Esclavo / Anand Dílvar
 



Conversaciones con mi guía

...más allá del esclavo
Anand Dílvar

 



Prefacio
 
Escribo este libro después de tres años de estudiar a Osho, después de haber pasado
casi un año en su ashram (comuna espiritual) en India y después de haber traducido,
editado, diseñado y publicado diez libros suyos.

La filosofía de Osho me ha impactado profundamente, ha cambiado mi vida y ha
abierto un nuevo horizonte de posibilidades. Con sus técnicas de meditación, sus
terapias y sus libros recuperé el entusiasmo por mi trabajo como comunicador, escritor
y terapeuta y le di un nuevo sentido a mi vida.

En marzo del 2003 decidí hacerme su discípulo y cambié mi nombre por Swami
Anand Dílvar. Swami significa, “amo de sí mismo” que es el título para cualquier
buscador de la verdad y mi nuevo nombre significa, “Dicha del corazón.” El título de
discípulo y el nombre son sólo un pretexto para recordarme que he decidido vivir en
conciencia. No sigo a nadie y mucho menos a Osho, seguirlo sería una contradicción de
su mensaje.

Sin embargo, su influencia en las ideas que presento en este libro es, no sólo
inevitable, sino evidente. Comparto entonces, algo de lo que he aprendido de mi amado
maestro.

 



ADVERTENCIA PRELIMINAR
 

Este libro puede alterar tu vida. De hecho, está escrito para sacudirte, para
estremecerte, para despertarte.

Es un libro sólo para personas valientes que se atreven a cuestionar sus propias
creencias sin miedo a las consecuencias.

Si lo que buscas es una fórmula mágica para alcanzar la excelencia, un montón de
consejos para ser altamente efectivo, una lista de acciones a llevar a cabo para salir de
la mediocridad, una recopilación de sugerencias para triunfar en la vida, ESTE LIBRO
NO ES PARA TI.

Si piensas que las creencias religiosas no pueden ser cuestionadas a pesar de que no
te dan la paz y el consuelo que buscas en ellas; si crees que los valores humanos están
bien establecidos a pesar de que la realidad demuestra lo contrario; si piensas que tu
vida marchará perfectamente cuando consigas “eso” que le falta; NO LEAS ESTE
LIBRO.

Esta advertencia no es una estrategia publicitaria, este libro cuestiona todo lo
establecido. Cuestiona lo que la mayoría de las personas consideran sagrado e
incuestionable: la religión, la sociedad, los valores, las costumbres. Si eres fanático de
alguna religión, si piensas que hay creencias que no se pueden poner en tela de juicio,
si crees en valores sagrados; ESTE LIBRO NO ES PARA TI. Aléjate de él, tíralo a la
basura, quémalo o dáselo a quien consideres tu enemigo.

Por el contrario, si ya abriste un ojito, si existe en ti la inquietud de ir más profundo,
de averiguar por qué la mayoría de la gente es infeliz, por qué el hombre está
destruyendo el mundo y destruyéndose a sí mismo, por qué tus metas no te satisfacen,
por qué sientes ese profundo vacío en tu vida, por qué no puedes amar sin conflictos,
por qué no puedes aceptarte como eres, por qué la superación personal es masturbación
mental; entonces, te doy la bienvenida.

En este libro no encontrarás respuestas. Encontrarás que sólo las respuestas que
vienen de dentro de tu ser son válidas para ti. Nadie más que tú mismo puede darte las
soluciones que buscas.

Por ello, este libro puede ser el primer paso que das en un camino que podría llevarte
a la realización. Una realización que nada tiene que ver con el éxito, con el
reconocimiento social o con la acumulación de bienes sino con la dicha, el amor y la
paz.

Este camino a la libertad es el camino del guerrero, el camino de la rebeldía. Sólo la
persona que se atreve a rebelarse en contra de lo que le ha sido impuesto, a romper las
cadenas que le atan, a cuestionar lo que nadie se atreve cuestionar, podrá ser libre.

Bien, has sido advertido, puedes decidir ahora aventurarte en un camino desconocido
o seguir en el que ya conoces...

...aunque sea obvio que no te satisface.



 
Anand Dílvar
 





Prólogo
 

Entre los capítulos ocho y nueve de la novela El Esclavo se abre un paréntesis en el que
el protagonista y su “guía” hacen un valiente análisis de las creencias que gobiernan
nuestras vidas.

No es fácil cuestionar y poner a prueba lo que nos han dicho una y otra vez que no
debe cuestionarse.

Sin embargo, el que quiere ser libre deberá analizar todas las ideas, creencias y
conceptos que se tragó completos. Esa es la única forma de convertirse en el maestro
de uno mismo.

¿Te atreverás a emprender este viaje?
 
 

8 ½
 

―Te propongo entonces un reto ―dijo mi guía con parsimonia―, algo que requerirá
mucho valor y un gran esfuerzo de tu parte: analicemos las creencias que gobiernan
tu vida...

―¡Uy que miedo! ―dije burlonamente, acostumbrado al tono irreverente de nuestras
conversaciones―, ¿qué puede tener eso de difícil o peligroso?

―Bueno, en primer lugar, nunca lo has intentado siquiera y en segundo lugar,
significa enfrentar miedos y que se han transmitido de generación en generación y
ahora se acumulan en ti.

Significa también descubrir que la sociedad tal y como la conocemos ahora, está
basada en la mentira y por lo tanto se sostiene con la hipocresía.

Significa soltar todos los valores a los que te has aferrado porque le daban sentido
a tu vida; cuestionar lo que te han dicho que es sagrado y darte cuenta de que todo
lo que sabes ahora te lo dieron otros, no lo descubriste por ti mismo, te lo tragaste
completito.

―No creo que te refieras a algo más importante o profundo de lo que me has
enseñado hasta ahora...

―¡Mucho más! ―me interrumpió― Según yo, este cuestionamiento, esta búsqueda
de la verdad es la única empresa en la que vale la pena invertir tu preciado y corto
tiempo en este mundo.

―¿Sí? y ¿por qué es tan importante?
―Porque es la única forma de ser libre... de ser “humano”.
―Pues, hagámoslo ―le contesté sin saber aún en lo que me estaba metiendo.
Así es como comenzó la serie de conversaciones que comparto contigo en este libro.



Un conjunto de enseñanzas que me abrió los ojos a una nueva realidad: la posibilidad
de ir a lo profundo, de entender un poco más los hilos que nos mueven, los retos que
enfrentamos; a la posibilidad de recuperar nuestra libertad, nuestra dignidad, a la
posibilidad de alcanzar nuestro potencial.

 

Conócete a ti mismo
 

―Eso lo he escuchado tantas veces y sinceramente... me parece una reverenda
estupidez ―dije sin recapacitar, y seguí argumentando―. “Conócete a ti mismo.”
¿Cómo no me voy a conocer?, ¿no he vivido conmigo mismo toda la vida?, ¿no soy yo
mismo todo el tiempo?

―Pues no, la verdad es exactamente lo contrario: No te conoces y muy pocas veces
en tu vida has sido tú mismo. Lo que conoces de ti mismo es tu personalidad y tus
condicionamientos.

―¡Ohhh!... pues para variar, mi querido guía, no entiendo nada.
―Mira, la palabra personalidad viene del griego “persona”, la persona era la

máscara que utilizaban los actores griegos en las obras de teatro. Así que, tu
personalidad es la máscara con la que te relacionas con otros, pero no eres tú. ¿Has
notado que cuando estás solo y piensas que nadie te observa te comportas de
diferente manera?

―Claro que lo he notado ―contesté emocionado sintiendo que empezaba a
comprenderle―, incluso con algunas personas somos de cierta forma y con otras somos
diferentes.

―Así es, tu personalidad es algo adquirido, que tiene que ver con las situaciones
que rodearon tu infancia, con la sociedad en la que naciste, con cosas externas.
Ninguna de ellas elegiste y sobre ninguna de ellas tuviste control.

―Pero entonces... ¿usamos siempre una máscara para relacionarnos con otros?
―Siempre. Una máscara de actitudes aprendidas, de lugares comunes, de

reacciones ensayadas. Una forma de ser y de actuar que no deja espacio para ser tú
mismo: para ser espontáneo.

―Y casi no hacemos contacto con el otro. Evitamos mostrarnos al otro.
―Lo evitamos porque nos avergüenza, porque te han dicho que puedes ser como

quieras... excepto ser tú mismo. Y en esos raros momentos en los que haces contacto
con tu ser, en los que lloras emocionado, ríes sin pensar o bailas sin control, ¿qué
sucede?

―Te reprimen, piensan que estás loco, te critican.
―Así es, a los otros les incomoda que muestres tu verdadero yo, porque en la

sociedad se vive en el “como sí”, en lo superficial, en lo cómodo, sin hacer contacto
con el otro. Mostrar tus emociones, tu vulnerabilidad, tu alegría, tu inocencia, es



cosa de locos.
―Pero... ¿con las personas que amamos? Con ellas sí mostramos nuestro verdadero

yo, ¿no es así?
―Eso sería maravilloso, pero no es real. Estamos tan identificados con nuestra

máscara, con nuestra personalidad, que pensamos que “eso” somos nosotros e
incluso en la intimidad seguimos respondiendo a un programa. Cuando besas a tu
novia, cuando hacen el amor, ustedes no se tocan, son sólo las máscaras las que se
besan y se acarician.

―Pero... ¡lo sentimos! ―le dije un poco molesto.
―Sienten una mínima parte, créeme. Entre tantas actitudes aprendidas, tantas

acciones automáticas y tantas distracciones de tu mente, no queda espacio para ver
al otro, para sentirlo.

―Pues me parece difícil de creer que siempre estemos escondiendo nuestro
verdadero ser.

―¡Lo escondes tanto que ni siquiera lo conoces! Cuando la gente no está tratando
de convencer a otros de que es algo que no es, está tratando de que nadie se dé
cuenta de lo que en realidad es.

Por un lado, exagerando y mintiendo para crear una máscara agradable para los
demás y por otro lado fingiendo y ocultando porque lo que él cree que es en realidad
le avergüenza.

―Escondemos nuestros diarios, reprimimos nuestras emociones, no expresamos
nuestras ideas... pero entonces, ¿vivimos en la mentira?

―No en la mentira, en la superficie, nuestra personalidad es la circunferencia,
nuestro ser es el centro. La circunferencia es el “como sí.”

―Como si nos quisiéramos, como si nos importara, como si nos amaramos, como si...
―El esposo hace como si fuera fiel y tiene una amante, la mujer hace como si no lo

supiera para no tener que preocuparse por el dinero, los hijos hacen como si
estudiaran, el burócrata hace como si trabajara, el político como si le importara, el
policía como si fuera honesto, el sacerdote como si fuera puro y casto.

―¿Y qué hacemos entonces para conocernos?
―Observar la forma en la que hemos sido condicionados. Poner atención a los

programas a los que respondemos ciegamente.
―Espera, espera... eso suena como si fuéramos robots...
―Somos robots, esclavos, títeres. Todos lo somos. Nada hay original en ninguno de

nosotros. Desde nuestra infancia nos han esclavizado, condicionado, programado.
Lo que creemos que somos, nuestras metas, nuestros valores, nuestros temores,

nuestros gustos; nos fueron impuestos por otros. Nunca se nos dio la oportunidad de
elegir nuestras creencias. Nunca tuvimos la posibilidad de cuestionarlas. Nada
hemos elegido.

Eso que crees que eres, esa persona que defiendes a capa y espada, esa



personalidad de la que te sientes tan orgulloso o... tan avergonzado, no eres tú.
Esas metas que te mueven, los miedos que te controlan, las ideas que le dan sentido

a tu vida, los valores que respetas; los heredaste todos. Fueron forzados en ti cuando
no tenías posibilidad de rechazarlos, de analizarlos siquiera.

―¡Hey! ¡Ya te estás pasando! ―dije furioso―. ¿¡Resulta que somos un montón de
monigotes sin voluntad, sin la posibilidad de elegir nada?! ¿Así que somos manipulados
a placer y no nos damos cuenta siquiera?

 
...
 
Una hora pasó sin que mi guía dijera nada. Dejé de insistirle que me diera una

respuesta cuando caí en cuenta de que eso era justamente lo que me quería enseñar. Que
estaba acostumbrado a las respuestas fáciles, a la información predigerida, me gustaba
no sólo que me dieran de comer en la boca sino que quería que alguien masticara la
comida por mí.

 
―¿Elegiste nacer? ―dijo por fin.
―No.
―Elegiste a tus padres o a tu familia?
―Algunos dicen que sí los elegimos.
―Esas son estupideces newage. ¿Los elegiste?
―No.
―¿Elegiste ser hombre?
―No.
―¿Ser mexicano?
―No.
―¿Ser católico?
―No.
―¿Tu nombre?
―No.
―¿Hay algo importante en tu vida que haya determinado tu forma de ser y que tú

hayas elegido?
 
  ...
 
No tienes la más remota idea de quien eres, vives detrás de la máscara que es la

personalidad que te han dado, sin poder mostrarte a otros. Ingieres alcohol para
poder aflojar tus ataduras. Sin sustancias extrañas en tu cuerpo no puedes hablar, no
puedes reír abiertamente, no puedes bailar, no puedes siquiera expresar tus
emociones. Como vives a través de otros, su opinión es más importante que tus



sentimientos. El “qué dirán” es lo que rige tu vida.
Conocerse a uno mismo es saber qué queda cuando te desprendes de todas esas

etiquetas con las que te has identificado: de ideologías, de creencias, de
nacionalidades, de estereotipos, de modas.

―Lo cual no es nada fácil.
―Es lo más difícil que puedas imaginar, porque es salir del montón, es soltarse,

aventurarse a lo desconocido; es, como dijo Jesús, “perderse para poder
encontrarse.”

―Conócete a ti mismo ―repetí, ahora con más respeto― ¡guau! ¿Quién lo dijo
primero?

―Los griegos
―¡Ah sí! Ya lo sabía.
―Mhhh... Claro...

 
 



Los condicionamientos
 

―Piensas, sientes y actúas, como te han dicho que debes pensar, sentir y actuar. Te
han programado para que te pongas alegre cuando quieren que te pongas alegre; te
pones triste siguiendo una programación en tu mente. Ríes cuando se te ha dicho que
rías, lloras cuando se te ha indicado que llores.

Te han dicho cómo vivir, cómo vestir, cómo relacionarte, qué comprar y en dónde
comprarlo. Te han dicho a qué debes dedicarte, cuáles deben ser tus metas en la vida,
a quién debes admirar. Han programado en ti lo que es bueno y lo que es malo, lo que
debes considerar bonito y feo...

―¡Espera, espera! ―dije abrumado―. Ya entendí que no elegí mi forma de ser, pero
quieres decirme ahora que ¿no elijo tampoco mis acciones?

―Pues, si no estás consciente de tus condicionamientos, no.
―Explícame eso de condicionamientos porque lo escucho una y otra vez y no estoy

seguro de entenderlo por completo.
―Mira, no sólo heredas tu forma de ser y de pensar de la sociedad en la que naces

sino también sus expectativas, sus gustos, sus valores, sus sueños, sus ilusiones, sus
miedos, sus creencias, sus códigos morales; en fin, la forma en la que se espera que
actúes y reacciones.

―Bien, eso lo entiendo, pero ¿qué tiene de malo?
―De malo nada; sin embargo, esto tiene dos pequeñísimos inconvenientes: Uno,

que si no eres capaz de darte cuenta que tú no eres esos condicionamientos sociales,
entonces no eres más que un autómata, un robot, un engrane de una inmensa
maquinaria, una pieza de ajedrez que mueven los que están en el poder.

El otro pequeño inconveniente es que si los valores sociales están mal y
respondemos ciegamente a ellos, como sucede con muchas de las cosas que hacemos
hoy en día, acabamos con la naturaleza, con nuestras relaciones, maltratamos a
nuestros semejantes y a los animales. Acabamos amargados persiguiendo sueños
imposibles, frustrados buscando lo que no necesitamos, enfermos consumiendo
alcohol y drogas porque es “socialmente aceptado”...

―¡Uffff! Espera un momento ―le interrumpí de nuevo― lo siento pero, necesito más
ejemplos. ¡Me parece tan difícil creer que nos estemos haciendo esto a nosotros
mismos!

―Mira, la sociedad necesita borregos, ovejas; personas que no cuestionen lo que
se les ha enseñado, lo que se les ha dicho que hagan. Autómatas que sigan al pie de
la letra lo establecido.

A cada engrane se le ha dado un papel, se le ha dicho hacia dónde girar, cada uno
sabe bien qué se espera de él.

―Pero tendríamos que estar totalmente dormidos o idiotizados para seguir un papel
que se nos ha impuesto.



―Así lo está la mayoría de la gente.
―Pero ¿cómo nos mantienen así?
―Bien, pues te diré con qué se lubrica la maquinaria de la sociedad: con alcohol,

tabaco, droga, pornografía, televisión y religión.
Esta sociedad está basada en la economía y los que la rigen son un puñado de

personas.
¿En qué crees que está basada la economía mundial? Seguro lo sabes pero te lo voy

a repetir: en la industria armamentista y el narcotráfico.
¿Quiénes crees que son los dueños de los medios masivos de comunicación, de la

televisión y la radio? La industria del tabaco y del alcohol. Y ahora bien, ¿cuáles
crees tú que son las herramientas más poderosas de manipulación?

―¿La TV. y la radio?
―¡Exacto! Y cuando cae la economía mundial ¿sabes qué la reanima?
―¿El trabajo duro de los buenos ciudadanos?...
―No. La guerra.
―Guía querido ―le dije tímidamente― me siento un poco tonto pero me cuesta

mucho trabajo creerte. No puedo pensar que nos dejemos manipular de esa manera.
―No eres tonto, tu mente se resiste a pensar que la realidad es muy diferente a lo

que creía. Te daré ejemplos aún más claros:
 
Imagina a un grupo de empresarios en una junta hace algunos años. Uno de ellos

tiene una idea para hacer dinero y presenta a los inversionistas un producto nuevo
que se llama tabaco.

―Tenemos aquí algo que es fácil y barato de producir y que podría venderse a
gran escala: cigarrillos.

Después de mostrarle a los jefes el producto y cómo se utiliza, hay varios
comentarios negativos: El producto apesta, mancha los dedos y los dientes, es nocivo
para la salud y... un poco estúpido ¿no?¿Llevar humo a tus pulmones y después
expulsarlo?

―Sí, sé muy bien que es un poco extraño ―contesta el primero―, pero esto tiene
una ventaja: Es altamente adictivo; es decir, que después de unas cuentas veces, el
consumidor estará atado a él, lo necesitará para estar bien, hará cualquier cosa
para conseguirlo, se habrá vuelto nuestro esclavo.

―Muy bien, esa es una gran ventaja para nosotros, pero, ¿cómo podríamos lograr
que la gente se anime siquiera a probarlo?, ¿que haga algo en contra de su propia
salud?, ¿que se exponga a todas las desventajas?

―Eso déjenmelo a mí ―dijo el publicista― eso es fácil. Relaciono el producto con
paisajes hermosos, con ser elegante, con ser mayor, con las necesidades más básicas
del ser humano.

―¿Aunque el fumar nada tenga que ver con ellas?



―Seguro. “No problem”.
―Bien, ¡pues hagamos montones de dinero!
―Y ¿la salud y el bienestar de nuestros clientes? ―se oyó una vocecita en el

fondo― ¿El cáncer? ¿El enfisema pulmonar?
― ¡Que se jodan! Dijeron los más poderosos.
―¿Y nuestros jóvenes? ―insistió por último la vocecita.
―¡Que se jodan!¡Que se jodan!
 
―Ja, ja, ja ―no pude aguantar la risa―. No puede ser.
―¿No puede ser? ¿Crees tú que los fumadores están conscientes que le dan una

renta diaria a un grupo de personas a las que no les importa un pito su salud ni su
vida?

―No lo creo.
―¿Crees tú que están conscientes de que fumar es un acto autodestructivo y que

mientras más advertencias les hagan de las desventajas de fumar, más lo harán por
el odio que sienten por ellos mismos?

―No, no, no... ya no me estoy riendo.
―Un ejemplo más.
En la sociedad, hay un conjunto de conceptos que se consideran valiosos, loables,

admirables o sagrados: La patria, la nación, la bandera, el honor, la honra, el deber;
sólo por nombrar algunos. ¿Has considerado alguna vez que todas esas palabras son
sólo ideas?

En los Estados Unidos para convencer a los jóvenes de unirse al ejército y de ir a
la guerra les dicen: Sirve a tu patria, es un honor servir a tu nación.

Miles de jóvenes murieron en la supuesta “Guerra de liberación de Irak”. Miles de
hermosos jóvenes llenos de vida, llenos de posibilidades, de cosas por disfrutar,
fueron convencidos por su gobierno de ir a matar a un montón de desconocidos,
hombres, mujeres y niños.

A los padres que pierden a sus hijos en la guerra, el gobierno de EUA les entrega
una bandera doblada en triángulo y les dice que su querido hijito, murió con honor
cumpliendo el deber de servir a su patria.

―Pues sí, es verdad...
―¡No lo es! La nación es un concepto, algo que no existe. El honor y el deber son

sólo ideas ¡Sus hijitos murieron defendiendo los intereses económicos de unos
cuantos! Murieron porque la venta de armas es un gran negocio. Murieron porque el
que tiene más petróleo es más poderoso.

Tus líderes políticos son un montón de sicóticos, enfermos de dinero y poder que no
les importa un comino tu bienestar o el bienestar de tu gente. Se meten a la política
para ver qué pueden robar, para ver a quién pueden mangonear y manipular. Su sed
de dinero llega a extremos ridículos: tienen tanto dinero que no lo podrán gastar en



tres generaciones. Hasta un niño puede ver la locura en eso. 
―Está bien, te entiendo pero ¿qué tiene que ver esto con la vida diaria?
―Así como los fumadores y los soldados pierden sus vidas por seguir ciegamente

su condicionamiento, todos nosotros perdemos nuestra paz, nuestra tranquilidad y
arruinamos nuestras vidas por “conceptos” por cosas que nos han dicho que son
valiosas, loables, admirables o sagradas.

―¿Cosas que no existen y que nunca nos hemos detenido a analizar?
―Exacto.
―¿Cómo qué?
―El éxito, la excelencia, la riqueza, el prestigio social...
―¿Y la religión qué papel juega en esto? ―le interrumpí.
―De eso hablaremos más tarde.
 
 



Ámate a ti mismo
 

―La autoestima está de moda. Todo el mundo habla de amarse a uno mismo, de que
tenemos que amarnos primero para poder amar a otros, de que la autoestima es el pilar
del desarrollo humano. Sin embargo; si me quedó claro, no nos conocemos, así que, no
podemos amarnos. ¿Estoy en lo correcto?

―Sería más acertado decir que hay que dejar de odiarse. La mayoría de la gente
no sólo no se ama sino que se odia.

―Siempre estamos juzgándonos y criticándonos, tratando de cambiar, de mejorar, de
ser diferentes.

―El primer paso del desarrollo humano no es la autoestima, es la aceptación.
―Y ¿por qué es tan difícil aceptarnos?
―No puedes aceptarte porque tienes una imagen falsa de ti mismo y no te das

cuenta que esa imagen ideal de “lo que deberías ser” también te ha sido impuesta
por otros. Por eso siempre te criticas, por eso siempre te juzgas, por eso no te
respetas. Buscas desesperado superarte, ser mejor, sin darte cuenta de que esto es
una absoluta estupidez. No puedes superarte, ni necesitas hacerlo. No puedes ser
mejor, ni necesitas serlo.

―Es como siempre estar en contra de uno mismo.
― Así es, desde que naciste te han puesto en contra de ti mismo y te han enseñado

a alejarte de tu ser, a buscar lo que necesitas en el lugar equivocado.
―Pero... ¿quién?, ¿cómo?, ¿por qué?, ¿para qué? ―pregunté entre molesto, sarcástico

y realmente intrigado―. Suena como una conspiración.
―¿Quién? Tus padres, tus maestros, tus líderes religiosos y políticos.
¿Cómo? Haciéndote creer que estás incompleto, que necesitas perfeccionarte, que

hay algo mal en ti, en tu naturaleza, en tu sexo. Haciéndote creer que tienes que
llegar a ser alguien en la vida, que tienes que lograr grandes cosas, que tienes que
comprar lo que te venden.

¿Por qué? Por ignorancia, por inercia, por inconsciencia.
¿Para qué? Para mantener el estado de las cosas a como de lugar.
Y no ―dijo por fin―, no es una conspiración porque ellos mismos son parte del

proceso.
―¡Uffff! Espera un momento, es demasiada información para mí. Dame uno de esos

ejemplos claros que acostumbras dar.
―Muy bien, aquí está:
 
Un nene llega a este mundo siendo perfecto, absolutamente perfecto. Lleno de

posibilidades, dones, virtudes y belleza.
Sus padres, quienes quieren que sea una “buena persona”, le empiezan a educar, lo

que en esta sociedad quiere decir: condicionar, comparar, reprimir, manipular.



Le hacen ver que tiene que ser “compartido”, es decir, que tiene que prestar sus
cosas aunque no quiera hacerlo; le hacen ver que tiene que ser “bueno”, es decir,
que tiene que poner los intereses de otros antes que los suyos; le hacen ver que tiene
que ser “humilde”, es decir, que no debe sentirse ni hablar bien de él mismo.

Con las mejores intenciones le dicen que si quiere ser alguien en la vida tiene que
estudiar y triunfar. El niño deduce: “Si tengo que llegar a ser alguien, es que ahora
mismo no soy nadie en lo absoluto.”

―No puede ser tan malo. Lo pones como si fuera un campo de concentración.
―Te voy a recordar algunas de las frases con las que se creó tu personalidad:
“Eres un inútil”, “eres un bueno para nada”, “nunca lograrás nada en la vida”,

¿por qué no eres como tu hermano que es estudioso?”, “algo debo estar pagando
para tener un hijo como tú”, “¿eres tonto o qué?”, “déjate ahí te vas a quedar
idiota”, “esta es mi casa y si no te gusta lárgate”, “porque soy tu madre, por eso”...

―Está bien, está bien, admito que fue bastante violento...
―Así fuimos educados: Con amor condicionado, sarcasmo, amenazas, críticas,

advertencias y profecías de fracaso.
―¿Profecías de fracaso? ¿Cómo está eso?
―Tus padres te repitieron “para motivarte” que nunca lograrías nada en la vida,

que así no llegarías a ninguna parte, que eras un bueno para nada; todo eso es lo
que se espera de ti. Esas son sus expectativas.

―¡Vaya forma de motivarme!
―Imagina por un momento que te empieza a ir bien en la vida y empiezas a lograr

tus objetivos. En tu mente inconsciente suena una alarma que dice “¡Alto, ¡estás
haciendo quedar mal a tus padres! Los estás haciendo quedar como mentirosos.”

―Y supongo que si tus padres no “lograron nada en la vida”, sentirías culpa al
superarlos, ¿verdad?

―Claro, incluso detrás de tu propio nombre hay un montón de expectativas ocultas.
Si te llamaron como tu abuelo o como tu mamá, es que esperaban que fueras como
ellos.

―Mi abuelo fue un borracho empedernido.
―Sigo con mi ejemplo.
Al llegar a la adolescencia, esta persona ya tiene una imagen de sí misma

deformada y disminuida. Su belleza original ha sido cubierta con inseguridades, sus
capacidades están ya cubiertas con traumas y complejos. El amor propio, natural en
todos los bebés, ha sido transformado en auto-desprecio, en la certeza de que tiene
que “luchar” por ser alguien importante, que tiene que demostrarle al mundo su
valía, que tiene que pelear para salir adelante.

―Hablas de casos especiales, en los que los padres no hacen un buen trabajo...
―¡Hablo de todos nosotros! ―me contestó alzando la voz―. Nuestros pobres

padres nos transmitieron sus miedos, sus inseguridades, sus expectativas, sus



conceptos equivocados de la vida. Cargaron en nosotros sus sueños fallidos, sus
rencores, sus creencias limitantes.

―No tenían opción. No eran conscientes de lo que hacían.
―Así es... ¿puedo seguir con mi ejemplo?
―Sigue por favor.
―Nuestro amiguito asiste al catecismo, sintiéndose ya mal acerca de sí mismo,

cargando un costal de conceptos equivocados de él y de la vida y ¿qué es lo que
aprende ahí?

Que nació manchado por el pecado original: un pecado que él no cometió.
Que polvo es y en polvo se convertirá.
Que es un pecador.
Que su sexualidad y la energía que le mueve es sucia y pecaminosa.
Que nada bueno puede salir del hombre.
Que tiene que ser salvado de él mismo.
Aprende que alguien murió por su culpa, por su culpa, por su gran culpa.
Lo llenan de miedos sobre el infierno y sus motivos para ser bueno están en la

recompensa que vendrá después de la muerte, en el paraíso.
Le dan un motón de reglas que él no eligió, que no salieron de su conciencia o de su

corazón. Las sigue por miedo, porque alguien le dijo.
―Espera, dame un momento. Cuando hablas así de conceptos religiosos siento mucho

miedo.
―¡Claro que sientes miedo! Eso es parte de la forma en que fuiste programado. Se

te inculcó un miedo terrible a cuestionar las creencias religiosas. ¡Te dijeron que eso
también es pecado!

―¿Y no es pecado?
―¿Tú qué crees?
―No sé, me siento...
―Sigamos.
Digamos que nuestro héroe llega a ser un adulto común; es decir, inseguro de sí

mismo, con un autoconcepto deplorable, con su sexualidad y alegría por la vida
reprimida y lleno de miedos y dudas. En estas condiciones busca, desesperado, algo
que le haga sentir bien, que le haga sentir valioso, digno de ser amado.

―No, no, no. Eso lo creo de mí, que siempre me sentí tan mal. De otros que es claro
que tienen traumas de su infancia pero ¿¿¿de todos???

―Todos se sienten así, mi amor, to-dos.
―¿Mi hermano, que es todo un triunfador?
―Tu hermano también. Los que aparentan no sentirse así están compensando; es

decir, que calman su angustia con algo que es socialmente aceptado. ¿Por qué crees
que tu hermano trabaja dieciséis horas diarias, seis días a la semana?¿Porque se
siente feliz con lo que es?



―No, supongo que no.
―Su trabajo es lo que le da un efímero sentido de valía.
―¿Me llamaste “mi amor”?
―¿Seguimos?
―Mhhh jhhh.
―Esta necesidad tan grande de aceptación, de reconocimiento, de amor. Es

aprovechada por otros:
¿Qué es lo que te hará sentir bien acerca de ti mismo? El automóvil que yo vendo.
¿Qué es lo que te hará sentir hermoso? La ropa, los perfumes y los accesorios que

yo te ofrezco.
¿Te abruma sentirte reprimido todo el tiempo? Yo tengo la solución: Bacardi,

Corona, Johnny Walker.
¿Te sientes rechazado? Mi tarjeta de crédito es “la llave del mundo”. ¿Quieres ser

alguien en la vida? Cursos de computación, de inglés.
¿Atrapado? Ven al mundo Marlboro.
―¿Y nadie se da cuenta de la manipulación?
―Están tan acostumbrados que ya no notan la falta de respeto y el insulto a su

inteligencia; están tan idiotizados que se lo tragan todo.
―Claro que no. No puede ser.
―Basta ver la televisión un rato para saber que tengo razón. Todo lo que te venden

está relacionado con tu baja autoestima y tu necesidad de amor.
―Me niego a creerlo todavía.
―Puedes negarte todo lo que quieras pero, estás muerto de hambre... hambre de

reconocimiento, de aceptación, de amor. Vas por la vida haciendo circo, maroma y
teatro sólo para conseguir que otros te vean, te reconozcan, te admiren, te respeten,
te quieran. Buscas en otros lo que no pueden darte porque ellos mismos no lo tienen y
si, por casualidad alguien fuera capaz de dártelo, no podrías recibirlo. No te sientes
merecedor, no te sientes digno de ser amado, respetado, reconocido.

 



 





La zanahoria inalcanzable
 

―A ver ―dije todavía con incredulidad―, ¿todos estamos insatisfechos, necesitados
de amor y reconocimiento y buscando en el lugar equivocado?

―¡Sí! ¿Por qué te cuesta tanto trabajo creerlo?
Seguro recuerdas esa historia del burro que, atado a un molino y con una zanahoria

colgada justo frente al hocico, da vueltas y vueltas tratando de alcanzarla, lo que
hace que el molino funcione. ¿Cuáles son las dos condiciones indispensables para
que el burro no se detenga?

―Que tenga hambre.
―Esa es una ¿y la segunda?
―No lo sé ―dije después de pensar unos momentos.
―Vamos, haz un esfuerzo. Tragarte todo lo que te dicen sin masticarlo es lo que te

tiene programado.
―¡Carajo! Ya sé, ¡Qué nunca la alcance!
―Exacto. Que nunca la alcance. No puedes hacer que un burro satisfecho dé

vueltas inútilmente.
Lo que mueve ahora mismo a la sociedad es la insatisfacción del hombre. El que se

siente incompleto, imperfecto, vacío. Siempre le falta algo, siempre tiene algo que
cambiar. Va por el mundo perdido, con un hoyo en el pecho, tratando de llenarlo.

―¿Y cuáles son las zanahorias que nos ofrece la sociedad?
―Las hay de todos tipos, las más obvias son las materiales: tener un auto nuevo,

una nueva computadora, vestir a la moda, tener más dinero.
―Espera, pero esas zanahorias sí puedes alcanzarlas.
―En realidad no, cada año lanzan al mercado autos nuevos, mejores, más

modernos. Cada mes hay computadoras más poderosas, más rápidas, más pequeñas.
La moda cambia cada temporada. Y el dinero, ¿cuánto es suficiente?

―Entiendo ―dije esforzándome sinceramente por digerir la nueva información―,
como no recibimos el amor que necesitábamos en la infancia, como no nos ayudaron a
apreciar nuestra valía, como no fuimos reconocidos, ¿ahora vamos por la vida
buscando llenar ese hoyo?

―Así es, mi amor. Llegamos a este mundo completamente vulnerables y nuestros
padres y tutores en lugar de tratarnos con el respeto que merece un invitado de lo
desconocido, con la admiración que merece quien representa el milagro más grande y
con el amor que necesita uno de los seres más sensibles de este mundo; nos
condicionaron, destruyeron nuestra belleza, nos llenaron de miedos y dudas.

Esto último me cayó como un costal de ladrillos.
―¿Por qué? ¿Por qué harían eso nuestros padres que nos aman? ―le pregunté

ansioso.
―Por inconsciencia, por ignorancia, por miedo. Porque ellos fueron tratados



igual. Porque nos tocó a nosotros cambiar el estado de las cosas, no a ellos.
―¡Ésa es una gran responsabilidad!
―La libertad sólo viene con responsabilidad.
―¿Y cómo llenamos ese hoyo que tenemos?
―Eso lo hablaremos después, por lo pronto recapacitemos acerca de cómo no se

llena ese vacío.
―Muy bien. No se llena con posesiones ni con dinero, eso ya quedó claro.
―No se llena con logros. No importa cuánto logres en la vida, ni cuánto trabajes,

ni cuánto asciendas en la escalera del “éxito”.
―Si todos llevamos ese vacío no se llena tampoco con una relación ¿correcto?
―Correcto. Muchas personas se unen para “compartir sus soledades” pero un

vacío no tapa un hoyo... lo hace más grande.
―¡Entonces no se llena con nada que venga de afuera! ―dije emocionado.
―¡Exactamente! Ese vacío que todos sentimos, esa insatisfacción con lo que somos

y con lo que es nuestra vida, ese hoyo que nos roba la paz, ¡se llena de adentro hacia
fuera!

―Pero ¿cómo? Dímelo.
―Lo hablaremos más tarde.
―Me llamaste “mi amor” de nuevo.
―Mhhh Jhhh...
 



La religión
 

―Hablemos de religión ―dijo mi guía de pronto.
―Un tema delicado ―le contesté tímidamente.
―Por ahí vamos a empezar. ¿Por qué es un tema tan delicado? ¿Por qué se habla

con tanta cautela acerca de ello?
―Porque es algo que se considera sagrado.
―Claro, ¿qué más?
―Porque son las creencias que la gente considera más importantes.
―Muy bien, ¿qué más?
―Porque la gente puede ofenderse y molestarse.
―Vas bien, ¿por qué la gente defiende tanto sus creencias religiosas?
―Pues porque de alguna forma con ellas explican su vida, explican de dónde

venimos y a dónde vamos, quiénes somos, quién es nuestro padre, nuestra madre...
explican la vida y la muerte... ¡Explican el significado de nuestra vida!

―Eso. Nuestras creencias religiosas están incluidas en el concepto que tenemos
acerca de nosotros mismos. Así que si alguien habla de nuestra religión creemos que
está hablando de nosotros también y sentimos que hay que defendernos.

―Así es, son las creencias más importantes.
―Bien, ¿no te parece extraño que, siendo tan importantes, no las hayamos

elegido?, ¿que no tengamos la posibilidad de cuestionarlas?
―¿No las elegimos?
―No. Si naces en un país católico, eres católico. Al nacer te bautizan, te hacen

luego la circuncisión, te confirman y haces tu primera comunión cuando eres apenas
un niño.

―Sin embargo, cuando somos mayores, tenemos la opción de cambiarla.
―Sólo si eres capaz de superar el miedo que te infundieron, si tienes la fuerza para

superar la culpa que te causaría y si tienes la valentía de abrir tu mente.
―Exageras.
―No lo hago, una de las premisas básicas de la mayoría de las religiones es el

dogma de fe; es decir, que lo que te dicen es incuestionable.
―Bueno, eso es cierto.
―El que cuestiona lo religioso es un hereje y un hereje es uno de los más grandes

pecadores. Cuando inició la religión quemaron a cientos de miles de herejes.
Mataban y torturaban a cualquiera que se pusiera en su camino. Sobre todo a
aquellos que cuestionaban la fe de manera inteligente y coherente.

―Bueno, eso también es cierto.
―Ahora bien, ¿cuántas religiones conoces?
―Una, por supuesto.



―Espera, ¿dijiste que la religión explica el significado de tu vida, que explica tu
vida y tu muerte?

―Y más allá de la muerte.
―Y, ¿aceptaste la primera explicación que te ofrecieron?
―No tuve opción. ¡Ja! Tú mismo lo dijiste. O... ¿quizás estoy satisfecho con la

explicación que me dieron? ―dije sintiéndome como si hubiese anotado un punto a mi
favor.

―Te da paz y consuelo ¿no?
―Sí... ―dije dudando.
―Mientes. Te llena de miedo, de culpa, de rechazo por ti mismo…
―¡Hey! ¡Ya te estás pasando de listo! ―le dije encolerizado―. No te metas por ahí...
―¿Por qué no? ―me dijo retándome.
―Porque la religión es algo bueno, es algo sagrado. Una de las pocas cosas buenas

que le quedan al hombre.
―Pues no estoy de acuerdo.
Los líderes religiosos no buscan darte paz y consuelo. Buscan manipularte y

explotarte. Te llenan de miedo, de culpa, de rechazo por ti mismo; esas son sus
herramientas. Te tienen aterrado con sus amenazas del infierno y lleno de avaricia
con sus promesas del paraíso, ese es su sistema.

Son despiadados: primero te convencen de que eres malo, de que eres un pecador,
de que nada bueno puede salir de ti, de que necesitas ser salvado y después, ¿quién
crees que puede salvarte? Ellos mismos, por supuesto.

No tienen escrúpulos: predican sobre el amor y la compasión sentados en montañas
de dinero y no mueven un dedo por ayudar a quien lo necesita. Hablan de paz y
hermandad y su institución ha matado a más gente en la historia de la humanidad
que cualquier otra institución o que todas la guerras mundiales juntas.

―¿Por qué? ¿Por qué haría alguien algo así?
―Por inconsciencia, por ignorancia, por miedo. Porque ellos fueron tratados

igual. Porque nos tocó a nosotros cambiar el estado de las cosas, no a ellos.
―Pero... si la religión es uno de los pilares de la sociedad ―comenté abatido.
―Tienes razón; sin la religión la sociedad no sería lo que es ahora, el ser humano

no podría ser tan brutalmente explotado y manipulado.
La religión mantiene a los pobres tranquilos porque: “Es más fácil que pase un

camello por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de los cielos.”
La religión mantiene tranquilo al que es explotado porque: “Hay una vida mejor

más allá de la muerte para los pobres de espíritu.”
Calma al que sufre y evita que luche por sus derechos porque: “El sufrimiento

enaltece el alma.”
Sin el auto-rechazo que promueve la religión, sería casi imposible enviar a los

jóvenes a la guerra.



―¿Cuál auto-rechazo? ―dije exhausto, esto era demasiado para mí.
―El rechazo de tu sexualidad, la culpa alrededor de todo lo que es natural en ti, de

la energía que te mueve, de la energía que te trajo a este mundo. Ese auto-rechazo.
―No, no, no. Espera ―dije enérgicamente―, sin los límites que pone la religión este

mundo sería un desastre.
―¡Este mundo es un desastre!
―Pero, ¡sería peor! Todos seríamos unos pervertidos.
―Todo lo contrario. El hecho de pensar que el sexo es malo, que es sucio y

pecaminoso, es lo que hace que haya tantos problemas a su alrededor. Si se viera
como es, algo tan natural como comer, como reír, como dormir; no habría esa
obsesión que se ha creado alrededor de él.

―Me es muy difícil aceptar todo esto.
―No lo aceptes. Cuestiónalo, ponlo a prueba. Te dije que cuestionar tus creencias

no es nada fácil.
―Apenas empiezo a entenderlo.
 





El concepto de Dios
 

―La mayoría de la gente cree que su vida estaría bien después de hacer unos cuantos
cambios ―esta vez fui yo el que inició la conversación―, que con un libro de
superación personal, un cursillo de fin de semana o unas cuantas visitas al terapeuta,
podrán arreglar eso que les impide ser felices.

―Esa es una idea muy de esta época: ahora todo debe tener una solución sencilla,
rápida y, sobre todo, fácil. Cientos de libros de superación personal ofrecen “las
siete leyes del éxito”, o “los siete hábitos para ser efectivo”, o “los cuatro acuerdos
de no sé qué”; la idea que te venden es que con unos cuántos ajustes podrás mejorar
tu vida de inmediato.

―Pero esta idea no sirve, ¿o sí?
―¿Puedes curar el cáncer con una aspirina?
―Por su puesto que no.
―Pues es lo mismo. El mundo en que vivimos está terriblemente mal, hundido en la

indiferencia, la miseria, la injusticia, la inconsciencia. ¿Crees que ser altamente
efectivo tenga algún efecto benéfico para esta situación?

―No, supongo que no.
―¿Qué hay de alcanzar el éxito? ¿Crees que eso ayude a mejorar la vida del ser

humano? ¿Crees que eso contribuya a que empecemos a respetarnos entre nosotros y
a cuidar de la naturaleza?

―No claro que no. ¿Pero entonces dónde está la posibilidad de un cambio?
―En nuestras creencias básicas: los conceptos que le dan sentido y dirección a

nuestra vida. Esta es una sociedad neurótica así que todo lo que la sostiene: sus
valores, sus metas, sus creencias, son neuróticas.

―Sólo si las analizamos concientemente podríamos entonces elegir las que nos
convencen y van con nosotros y las que no nos dan paz.

―Así es, muy bien. ¿Seguimos?
―Pues... sí ―dije tímidamente temiendo que continuaríamos con otro tema delicado.
―El concepto de dios.
―¡Zaz! Mejor no, no te metas por ahí.
―Me tengo que meter por ahí ya que ese es uno de los conceptos que crean más

conflictos en el hombre.
―No creo que quiera hablar de Dios.
―No vamos a hablar de Dios, hablaremos de uno de los conceptos de Dios. Dos

cosas distintas.
―¿Cuál es la diferencia?
―Mira, hay en el mundo muchas religiones, algunas como el hinduismo tienen

miles de dioses, otras como el islamismo, el judaísmo y el cristianismo sólo uno y
otras, como el Budismo Zen o el Jainismo, no creen que exista un Dios. Unas creen



en el cielo y el infierno, otras en la reencarnación y otras creen que esta vida es lo
único que existe.

 
Así que hablar de un concepto de dios es hablar de cómo entiende cierta religión a

su dios y a la vida.
―Muy bien, las formas en la que un grupo de personas ven a Dios. Y cada una de

ellas es diferente y cada grupo piensa que es él quien tienen la razón.
―Así es, muchas personas en el mundo están dispuestas a matar o morir por

defender el concepto que tienen de Dios. Lo que mata no son las balas, son las ideas.
En fin, seguimos.

Tú tienes una idea de Dios que recibiste de tu sociedad. No la elegiste, te la
impusieron. Esa idea está metida en lo más profundo tu mente, y es bastante fea.

―¿Cómo que fea? Si es la idea de un Dios que nos ama y nos cuida.
―Tu Dios, el Dios que te han dado, no es un Dios amoroso. Es un Dios que te

critica, que te juzga, que te castiga, que no te acepta.
Tu Dios, el concepto de Dios al que te han obligado a creer, no representa a un

Dios justo. Es un Dios que te llena de limitaciones, de deseos, de instintos, de
pasiones y después se enoja contigo porque respondes a ellas.

Es un Dios lleno de contradicciones, que te dice que eres libre pero que si no haces
lo que él dice sufrirás por toda la eternidad. ¿Qué clase de libertad es esa?

No es un Dios compasivo, es un Dios dispuesto a castigarte por los errores que
cometes; errores que son el resultado de las limitaciones que él mismo te impuso.
¿Dónde está la compasión en eso?

―A ver, vamos por partes, ¿me obligaron a creer en ese Dios?
―Sí, cuando eras niño y antes de que lo preguntaras siquiera, te hablaron de papá

Dios y te mostraron imágenes suyas, te llevaron a donde dijeron era su casa. Y lo
peor de todo es que te empezaron a inculcar temor hacia él: “Se va a enojar
Diosito”. “Si dices mentiras Dios te castigará.”

―A mí me daba mucho miedo ir a la iglesia.
―Claro que te daba miedo, llena de imágenes de personas ensangrentadas, tristes

y sufriendo. Te dijeron que te callaras y que estuvieras quieto. Parece que a ese Dios
no le gustan los niños que están llenos de vida. Esa es una religión que promueve la
culpa y la tristeza. No hay una sola imagen en las iglesias de personas sonriendo o
celebrando.

―Pues nunca lo había visto así.
―Ese es el problema: lo socialmente aceptado pocas veces es analizado.
¿Qué crees que siente un niño cuando le dicen que una persona que está clavada en

una cruz, llena de heridas, murió por su culpa?
―Supongo que siente una culpa y un miedo terribles.
―Seguro que sí.



―Espera un momento, también tiene cosas buenas.
―¿Cómo qué?
―Bueno, puedes sentir que alguien cuida de ti y de tus seres queridos.
―Por un lado sí, y por el otro, puedes sentir que no tienes libertad ni privacidad,

que alguien te observa todo el tiempo, que alguien siempre está al pendiente de tus
actos y lleva un registro de todo lo que haces, que alguien te dice siempre lo que
tienes que hacer.

―Pues sí, es muy pesado estar siempre “temeroso de Dios” como dicen los mayores.
Además sintiéndose desvalido y mal acerca de uno mismo. ¿Cómo es que nadie piensa
en esto?

―Pues porque repiten dichas ideas como pericos, están llenos de miedo y prefieren
ignorar las contradicciones, justificar los actos atroces de sus líderes religiosos a
sentir el miedo de hacerse responsable de uno mismo.

―¿Qué tiene que ver ser responsable con Dios?
―Pues que si simplemente aceptaste un concepto de Dios sin cuestionarlo, si

aceptaste un conjunto de reglas que te dieron otros, si las sigues por miedo al
castigo, eres justamente lo que ellos quieren que seas: una oveja, un borrego. No eres
responsable de nada.

―Y entonces... ¿existe un Dios?
―¿Quieres que yo te lo diga para que puedas repetirlo como perico? ¿Crees que

esa es una respuesta que alguien puede darte? ¿Crees que es tan fácil como leer un
libro?

Lo que me imagino, es que si existiera un dios te diría:
 
¡Deja ya de estar rezando y dándote golpes de pecho! Lo que quiero que hagas es

que salgas al mundo a disfrutar de tu vida. Quiero que bailes, que goces, que cantes,
que te diviertas y que disfrutes de todo lo que he hecho para ti.

¡Deja ya de ir a esos templos lúgubres, obscuros y fríos que tú mismo construiste y
que dices que son mi casa. Mi casa está en las montañas, en los bosques, los ríos, los
lagos, las playas. Ahí es en donde vivo y ahí expreso mi amor por ti.

Deja ya de culparme de tu vida miserable, yo nunca te dije que había nada mal en
ti o que eras un pecador, o que tu sexualidad fuera algo malo. El sexo es un regalo
que te he dado y con el que puedes expresar tu amor, tu éxtasis, tu alegría. Así que no
me culpes a mí por todo lo que te han hecho creer.

Deja ya de estar leyendo supuestas escrituras sagradas que nada tienen que ver
conmigo. Si no puedes leerme en un amanecer, en un paisaje, en la mirada de tus
amigos, en los ojos de tu hijito, ¡no me encontrarás en libro alguno!

Confía en mí y deja de pedirme. ¿Me vas a decir a mí como hacer mi trabajo?
Deja de tenerme tanto miedo. Yo no te juzgo, ni te critico, ni me enojo, ni me

molesto. Yo soy puro amor. Deja de pedirme perdón, no hay nada que perdonar.



Si yo te hice, yo te llene de pasiones, de limitaciones, de incoherencias, de
necesidades. ¿Cómo puedo culparte si respondes a algo que yo puse en ti? ¿Cómo
puedo castigarte por ser como eres, si yo soy el que te hice? ¿Crees que podría yo
crear a un ser maligno que los lleve por el mal camino o a un lugar para quemar a
todos mis hijos que se porten mal por el resto de la eternidad?¿Qué clase de Dios
loco puede hacer eso?

Olvídate de cualquier tipo de mandamientos, de cualquier tipo de moral, de
cualquier tipo de leyes, esas son artimañas para manipularte, para controlarte y sólo
crean culpa en ti.

Lo único que te pido es que pongas atención en tu vida, que el amor y tu estado de
alerta sean tu guía.

Amado mío, esta vida no es una prueba, ni un escalón, ni un paso en el camino, ni
un ensayo, ni un preludio hacia el paraíso. Esta vida es lo único que hay aquí y
ahora y lo único que necesitas.

Te he hecho absolutamente libre, no hay premios ni castigos, no hay pecados ni
virtudes, nadie lleva un marcador, nadie lleva un registro. Eres absolutamente libre
para hacer de tu misma vida un cielo o un infierno.

No te podría decir si hay algo después de esta vida pero te puedo dar un consejo:
Vive como si no lo hubiera. Como si ésta fuera tu única oportunidad de disfrutar, de
amar, de existir. Así, si no hay nada, pues habrás disfrutado de la oportunidad que te
di. Y si lo hay, ten por seguro que no te voy a preguntar si te portaste bien o mal, te
voy a preguntar ¿Te gustó? ¿Te divertiste? ¿Qué fue lo que más disfrutaste?

Deja de creer en mí, creer es suponer, adivinar, imaginar. Yo no quiero que creas en
mí, quiero que me sientas en ti. Quiero que me sientas en ti cuando besas a tu amado,
cuando arropas a tu hijita, cuando acaricias a tu perro, cuando te bañas en el mar,
cuando bailas como un loco.

Deja de alabarme, ¿qué clase de Dios ególatra crees que soy? Me aburre que me
alaben, me harta que me agradezcan. ¿Te sientes agradecido? Demuéstralo cuidando
de ti, de tu salud, de tus relaciones, del mundo. ¿Te sientes admirado, sobrecogido?
¡Expresa tu alegría! Esa es la forma de alabarme.

Deja de complicarte las cosas y de repetir como tonto lo que te han enseñado
acerca de mí. Lo único seguro es que estás aquí, que estás vivo, que este mundo está
lleno de maravillas. ¿Para que qué necesitas más milagros? ¿Para qué que tantas
explicaciones ilógicas?

No me busques afuera, no me encontrarás. Búscame dentro... ahí estoy latiendo en
ti.



¡Despertad!
 

―Necesito ahora que me des algo positivo ―dije―. Nada más te falta golpearme con
un mazo en la cabeza.

―Me encantaría poder hacerlo, no sólo a ti sino a todos. Despertarlos de una vez y
hacerles ver que desperdician el poco tiempo que tienen en puras estupideces: en
hacer dinero, en lograr el reconocimiento de otros, en tener prestigio social. Que por
querer triunfar, por querer encajar, por querer sobresalir, se traicionan a ellos
mismos, niegan su verdadera esencia y se joden la vida.

―¡¡¡Positivo por favor!!!
―Muy bien, abre los ojos.
―No te burles de mí.
―Ja, ja, ja, lo siento. Me refiero a los ojos de tu mente. Ábrelos y observa lo que

hemos hablado hasta ahora. Encontrarás muchas cosas positivas al dejar tus
creencias limitantes.

―Te sigo.
―Hemos hablado de tu personalidad y de cómo se creó de forma arbitraria

dependiendo de factores externos en los cuales no tuviste participación. Dijimos que
tu personalidad no eres tú, que es sólo la superficie, la circunferencia. ¿Qué hay de
positivo en eso?

―Que yo soy algo más que mi personalidad.
―¡Exacto! Mucho, mucho más. Pasando la superficie, hacia el centro de tu ser, se

encuentra tu esencia, lo que tú eres. Esa parte de ti está intacta y conserva su belleza
original. Todas las máscaras son feas, sin importar cuanto las pulas, las pintes o las
adornes, no dejan de ser algo artificial. Sin embargo, nuestro rostro original es
hermosísimo.

Nadie ha podido tocar esa parte de ti. Si sufriste un abuso, una injusticia, una
desilusión, una tragedia, una infancia difícil, una traición. Tu esencia permanece
absolutamente pura y perfecta.

―¿Y por qué la escondemos detrás de la máscara?
―Porque te identificaste con lo externo, porque creíste que eso eras tú. Pero detrás

de la personalidad de todos hay un ser maravilloso que muy pocas veces se muestra
al mundo.

Bien, los condicionamientos. ¿Qué dijimos de ellos?
―Que son como programaciones que seguimos ciegamente. Es lo que se espera de

nosotros por ser mexicanos o católicos o capitalistas o por ser cualquier cosa que nos
han dicho que seamos.

―Muy bien, ¿y lo positivo de darte cuenta de eso?



―Saber que no somos tampoco nuestros condicionamientos.
―Eres mucho más que lo que te han dicho que eres o lo que se supone que hagas.

Si puedes ver que hay un montón de cosas a las que respondes sin pensar, puedes
entonces dejar de hacerlo.

―¡Podemos ser libres!
―Sólo si eres lo suficientemente consciente para notar la diferencia entre lo que

sale de ti y lo que es una costumbre o un condicionamiento.
Si te sales de lo socialmente establecido, entonces se abre para ti un mundo de

posibilidades. Ya no tienes que seguir lo que dijeron tus padres ni esas metas
trilladas de la sociedad.

Más allá del círculo de crecer, estudiar, tener familia, trabajar y ahorrar para la
vejez, hay un mundo maravilloso lleno de aventuras, gozo, éxtasis y belleza.

Y aún si decides seguir un plan establecido por la sociedad, serás tú quien lo haga.
Nadie más estará decidiendo por ti ni estarás reaccionando como un robot sin
voluntad.

―Salirnos del molino y dejar de perseguir la zanahoria.
―Analizamos también cómo te pusieron en contra de ti mismo. Como no sólo no te

amas, sino que te odias. Cómo inculcaron en ti el auto desprecio, la negación y el
rechazo de tu energía vital, de tu sexualidad.

Te condicionaron el amor, te compararon, te llenaron de miedos y dudas, te
traicionaron una y otra vez.

―Pues, me rehúso a seguirles el juego. ¡Me niego a seguir en contra de mí mismo!
―Eso es lo positivo de analizarlo todo: crear la posibilidad de elegir. No se puede

pelear en contra de la obscuridad, lo que se puede hacer es usar la luz de la
conciencia.

―Si nos damos cuenta de lo que hacemos entonces no podemos ser tan fácilmente
manipulados.

―Así es. Cuando hablo de conciencia hablo de darse cuenta. De estar consciente
de lo que hacemos y de lo que nos pasa. No la confundas con esa conciencia que te
llena de culpa y arrepentimiento, esa también te la metieron en la cabeza para
controlarte.

―Pues ya empiezo a ver la luz. Analizar y ser consciente significa hacerse
responsable de lo que se queda en nuestra cabeza y de lo que queremos que salga. Si
seguimos como borregos lo que nos dice la religión, entonces somos manipulables,
permitimos que nos metan un montón de basura y eso es no respetarnos a nosotros
mismos, traicionarnos por miedo al castigo.

―¡Ah que maravilla! Hablas como todo un maestro. ¿Algo más?
―Nada más, lo de Dios es algo muy íntimo y por ello quiero aproximarme yo solo a

esa experiencia. No quiero que nadie me dé ideas preconcebidas. Quiero empezar de
cero por mí mismo sin que nadie me quiera vender ideas de dioses raros y mágicos.



Apenas ahora surge en mí un deseo ferviente de encontrar mi verdad acerca de Dios.
Sin que nadie me dé explicaciones infantiles o mitológicas. No quiero seguir temiendo
ni sintiéndome culpable, quisiera que mis actos sean guiados por el amor y mi estado de
alerta, no por lo que otros consideran bueno o malo.

―Ni hablar...



Emperadores y mendigos
 

―¿Puedes ver ahora que una de las causas de todos los problemas del hombre es el
enorme vacío que siente?

―Busca a tontas y a locas algo que lo llene. Se siente poco valioso, incompleto,
insatisfecho, asustado...

―Se siente solo, desvalido, perdido, reprimido, rechazado, juzgado y criticado.
―Y lo que mueve su vida es la necesidad de llenar ese vacío a como dé lugar. Pero

dices que busca en el lugar equivocado.
―Así es.
Trabaja como un loco, descuidando su salud, su familia y sus relaciones porque

cree que cuando logre eso que se propuso se sentirá al fin bien acerca de sí mismo.
Bebe y usa drogas porque por unos momentos se siente bien. Esas sustancias

disuelven artificialmente las represiones que le fueron impuestas y se siente más
confiado, más valiente, se atreve a hacer cosas que no puede hacer estando sobrio.

Come en exceso y está gordo porque la comida es un sustituto del amor y su
gordura es una capa de grasa que lo protege. Lo mismo sucede con el que fuma, el
cigarrillo sustituye los senos de su madre y el humo es un alimento, envenenado, pero
alimento al fin.

Se vuelve un mujeriego, sólo para probarse a sí mismo. Para confirmarse como ser
humano y como “hombre”.

Se aferra a relaciones conflictivas porque cree que necesita al otro para estar bien.
Acumula tanto dinero y poder como le es posible, sin importar el precio a pagar y

no se da cuenta de que su vacío no se llena ni un poco siquiera.
Se vuelve fanático de su religión y tampoco encuentra consuelo ahí porque su Dios

también lo rechaza, lo pone en contra de sí mismo, no lo baja de pecador, de oveja, le
exige cosas que no puede lograr.

―Y de ese vacío vienen también la deshonestidad, la avaricia, la indiferencia.
―¡Claro! El hombre no se respeta a sí mismo. Y ¿cómo podría hacerlo? Desde su

infancia le han inculcado que no vale nada, que no es nadie, que nunca logrará nada
en la vida. El que no se respeta, no respeta a otros.

―El que no se ama, no puede amar a otros.
―Hablan ahora de una crisis de valores. Lo que sucede es que al hombre se le ha

inculcado una desconfianza total hacia él mismo. Los “valores” sociales son
impuestos a la fuerza y algo impuesto desde afuera, no se respeta.

Para que un código ético o moral sea válido tiene que salir del corazón y la
conciencia de quien pretende seguirlo. Debe nacer del respeto y el amor por uno
mismo, no de la imposición y el miedo al castigo.



―Lo entiendo. Si me respeto a mí mismo, no robaré, no engañaré, no maltrataré a
otros y no lo haré porque yo mismo he llegado a esa resolución.

―Y como el ser humano ve que por más esfuerzos que hace sigue sintiéndose mal
acerca de sí mismo, se siente desesperado. Trabaja más, bebe más, tiene más
relaciones destructivas, acumula más...

―Otro círculo vicioso.
―Y, así las cosas, todos se aprovechan de él. Los publicistas vendiéndole cosas que

no necesita, los líderes políticos manejando a las masas a placer, los líderes
religiosos ganando más dinero y poder.

―Me estoy acordando ahora de esas personas que salen en la tele y adivinan el futuro
y leen las cartas. Seguro ganan montones de dinero aprovechándose de lo perdida que
se siente la gente.

―Y ¿qué hay de las sectas y los predicadores? Esos también ganan costales de
dinero valiéndose de, con tu perdón... la idiotez en la que está sumida la gente.

―Oye y ¿qué tal de los que venden libros y cursos para ser excelente y altamente
efectivo?

―¿Los que venden fórmulas y jabones que te hacen bajar de peso milagrosamente?
―Ja, ja, ja. Sin hacer dieta ni ejercicio. Y que tal las empresas de multi-nivel que

venden motivación y productos caros con la promesa de hacerte rico.
―Eso, y ¿qué hay de todos esos que hablan de regresiones a otras vidas y todos los

chamanes urbanos, los curanderos charlatanes y los que te hacen tu horóscopo?
―Ja, ja, ja, y ¿qué hay de todo ese movimiento newage con sus explicaciones

metafísicas de ángeles, cristales, imanes y maestros de luz y colores?
―Je, je, je, y ¿los que venden amuletos o hacen “trabajos” de brujería?
―¡Muy bueno! “amarre al amor de su vida” o “vuélvase irresistible al sexo opuesto.”

¡Oye! Los que venden productos para alargar el pene, o fajas para bajar la panza.
―Como no. Los que venden productos para que te salga el pelo otra vez o para que

te dure dura toda la noche.
―Las cremas para blanquear la piel y productos para pintarte el pelo. Las rubias

quieren ser morenas, las morenas pelirrojas, las blancas, bronceadas...
―¡Hey! Y ¿qué hay de los líderes políticos que mandan a los jóvenes a morir y a

matar hablándoles de honor y deber y no sé de cuantas idioteces más?
―Ya te pusiste serio.
―¿Entiendes ahora que el hombre puede ser brutalmente manipulado y engañado

por ese vacío que es la única y verdadera causa de su insatisfacción?
―Lo entiendo perfecto. A una persona que se siente bien acerca de ella misma, nadie

le puede vender algo que no necesita y una persona que es feliz con su vida no hará algo
que la ponga en riesgo.

Somos como un montón de mendigos. Pordioseros rogando la aprobación y el amor de
otros. Pretendiendo que “algo” o “alguien” nos haga sentir un poco mejor.



―Eso es lo que te han hecho creer. Así han manipulado al hombre desde que
empezó esta sociedad. La realidad es otra muy diferente:

La verdad es que eres un emperador. Naciste perfecto y sigues siéndolo. No naciste
manchado por pecado alguno. No hay necesidad de cambiar, de mejorar, de lograr
nada ni de probarle nada a nadie.

No necesitas seguir a otros y las únicas reglas válidas para ti, son las que tú mismo
decidas seguir y que hayan surgido de tu amor por ti y por la vida y de tu estado de
alerta.

No necesitas que nadie te guíe, tú eres un experto en tu propia vida. Tú eres el
principio y fin de tu existencia. Tú eres el centro de tu propio universo. En ti está
todo lo que necesitas y todas las respuestas.

El amor de la existencia por ti es total y absolutamente incondicional.
¿Cómo te lo explico?
La existencia te ama, te ama profundamente porque existes, porque eres parte de

ella. No tienes que hacer nada para ser amado y eso no sólo significa que todas tus
necesidades serán satisfechas sino que también todos tus deseos.

Para recibir su amor, necesitas solamente relajarte y confiar en la vida, soltarte y
dejar de querer controlarlo todo. Abrir tu corazón a todos sus regalos.

Necesitas confiar en ti, y reconocer que tú eres la existencia. Sin ti, este mundo
estaría incompleto, algo faltaría: un milagro, un ser maravilloso.

―Eso es tan hermoso pero... me es muy difícil sentirlo en mi corazón ―le dije con
ganas de llorar, al reconocer la verdad en lo que me decía y al sentir compasión por mí
mismo.

―Claro que te es difícil. En tu vida nadie te ha aceptado. Nunca nadie te ha dicho
que así como eres, estás perfectamente bien. Nadie te ha enseñado a relajarte en lo
que eres y en lo que la realidad es.

Te han dicho que tienes que luchar por salir adelante, trabajar para ganarte un
nombre, llegar a ser alguien en la vida.

Vives aterrado porque no confías en la existencia, por eso ahorras y acumulas, por
si el día de mañana ya no tienes la capacidad de satisfacer tus necesidades; por eso
pides y pides en tus oraciones, como si tú supieras mejor qué es lo que necesitas o
como si la vida se hubiese olvidado de cuidar de ti y tuvieras que recordárselo; por
eso quieres controlarlo todo, no eres capaz de relajarte y aceptar lo que la vida te
presenta.

Nunca nadie te ha dicho que tú eres el amo de tu propia vida. Fuiste educado en el
auto-rechazo, en el miedo, en amor condicionado. Desde el inicio te enseñaron a
distraerte de ti mismo. Ese es la otra causa de todos los problemas del hombre:

Enfocar toda su atención hacia fuera, hacia lo externo. Eso es lo que le hace un
mendigo.



Volver a uno mismo
 

―Como el hombre piensa que está incompleto, busca en lo externo algo que lo
complete. Deberá entonces llenarse de títulos y llegar a ser un gran profesionista, o
llenarse de dinero y llegar a ser rico o pasar horas y horas en el gimnasio para
llegar a ser como el estereotipo que le presentan en la televisión.

―Estereotipos que nada tienen que ver con la realidad. Y las pobres mujeres que por
falta de autoestima y por seguir con las pautas de las revistas, se matan de hambre o
sufren de bulimia y anorexia.

―Debido a esas imágenes de la televisión y el cine, nos vemos en el espejo y
rechazamos la imagen que nos refleja porque no se acerca siquiera a eso que nos han
dicho que es hermoso.

―Nos bombardean por todos lados con más mensajes de minusvalía.
―Por todos lados. En la religión también: te dicen que tienes que imitar a Jesús,

pero, tú no puedes ser Jesús porque tú eres tú mismo.
Ese es también otro círculo vicioso de auto-rechazo.
―Te ponen un modelo inalcanzable.
―Exacto. Le rezas a dios para pedirle algo y cuando no te lo concede, ¿de quién es

la culpa?
―Mía por supuesto, porque soy un pecador.
―¿Lo ves? Los estereotipos que te da la religión para mantenerte persiguiendo la

zanahoria son los santos que tampoco tienen nada que ver con la realidad.
―¿Y por qué hacemos esto? ¿Por qué buscamos desesperados en lo externo lo que

creemos que nos hace falta?
―Porque te han condicionado también a alejarte de ti mismo, a estar siempre

distraído de tu ser. A depender de otros.
Vives a través de otros porque no soportas tu propia compañía. Tus metas no te

satisfacen si no hay alguien ahí que las reconozca. Tus sentimientos de valía vienen
de compararte con otros, si eres mejor que alguien, te sientes bien; si no lo eres, te
sientes mal.

Es por eso que vives pegado al televisor, viviendo, sintiendo y sufriendo... ¡la vida
de otros!, las alegrías, los logros y las miserias... ¡de otros! No te das cuenta que es
justamente así como estás siendo programado.

Es por eso que nadie puede estar solo o en silencio. Les aterra lidiar con ellos
mismos, tienen siempre la televisión prendida, los jóvenes llevan siempre puestos sus
audífonos a todo volumen. Hacen lo que sea con tal de mantenerse distraídos de ellos
mismos.

―¡Distraídos de la única oportunidad de recuperar su dignidad y su valía!



―¡Lo entendiste mi amor! Nadie ni nada puede darte lo que necesitas. Simplemente
tienes que darte cuenta que debajo de toda la basura que pusieron sobre ti, debajo de
todos los condicionamientos e inseguridades; detrás de la máscara, se encuentra tu
rostro original, siempre bello, siempre perfecto.

En el centro de tu ser está todo el amor que necesitas, ahí está tu conexión con lo
divino, ahí está la paz, el bienestar, ahí están todas las respuestas.

―Ahí recuperamos nuestra belleza, el respeto por nosotros mismos y nuestra
inocencia.

―Cuando Jesús dijo: “Dejad que los niños se acerquen a mí que de ellos será el
reino de los cielos”. Se refería a recuperar la inocencia de cuando eras un niño y el
“reino de los cielos” es la paz interior, es el centro de tu ser.

Cuando Él dijo, “yo soy Dios”, ¡hablaba por todos nosotros! Cuando dijo, “Yo soy
la luz, la verdad y la vida”, ¡hablaba de todos nosotros!

―Yo soy la luz, la verdad y la vida ―repetí sorprendido.
―Todos lo somos.
―Te pregunto algo y no quiero que evadas la respuesta de nuevo. ¿Por qué me llamas

ahora “mi amor”?
―Porque yo soy tú y tú eres yo. Así es como debe de hablársele a uno de los niños

de la vida. Si no eres tú quien te empieza a tratar con amor y respeto, nadie lo hará
por ti. Tú eres un emperador, el amo de tu propia vida.

―Gracias ―le dije conmovido―... mi amor.



El amor es la respuesta
 

Después de la última conversación con mi “guía” esta frase rondaba en mi mente. “El
amor es la respuesta.” Si lo que nos faltaba era amor, tal vez podíamos empezar a
darnos amor unos a otros. Me pareció una conclusión brillante...

―Brillante sí, pero incompleta ―me contestó. La frase debe ser: “El amor por uno
mismo es la respuesta.”

―Muy egoísta ¿no?
―Claro que sí. El egoísmo es una virtud, no un defecto como te han hecho creer.
El verdadero amor sólo es posible entre dos personas completas. Si unes a dos

personas con un vacío en su interior, lo que tienes es la receta perfecta para la
codependencia. Que es lo contrario al amor.

Una le estará exigiendo a la otra que llene el vacío que tiene y la otra hará lo
mismo. Ninguna de las dos tiene nada para darle al otro.

―Un mendigo pidiéndole a otro mendigo.
―Eso es lo que pasa en las relaciones “amorosas”.
Lo que llaman amor es una especie de acuerdo en el que posees a alguien y esa

persona te posee. Como has basado tu valía en la otra persona, vives aterrado,
controlando cada uno de sus movimientos, celoso, inseguro.

Has sacrificado tu libertad por la comodidad y por la ilusión de seguridad. Firmas
un contrato en el que te comprometes a estar con tu pareja hasta que la muerte los
separe, sin importar que ya no la ames, sin importar que tu relación sea un martirio,
sin importar que hayas sacrificado tu individualidad, tu propia vida. Es más
importante para ti tener a alguien a tu lado que ser feliz.

―Los dos se necesitan.
―Así es; sin embargo, no puedes amar a nadie si le necesitas. Si le necesitas

entonces le soportas todo, te humillas y te traicionas a ti mismo con tal de que no se
vaya. Si la necesitas la controlas, la manipulas no porque la ames sino porque tienes
intereses invertidos en ella.

―Y por eso los eternos conflictos. Siempre queriendo que la otra persona sea como
queremos que sea. Que haga lo que nosotros queremos que haga.

―Así es, querer poseerla y eso, mi amor, es una falta de respeto terrible. No
podemos poseer a nadie ni nadie puede poseernos. Somos individuos, no cosas;
somos emperadores, no esclavos.

―Ahora entiendo lo que dices de ser el principio y fin de mi existencia: Para poder
amar y respetar al otro, necesito primero llegar a amarme y aprender a respetarme.

―Así es, estar sano, fuerte, completo, satisfecho. Tener algo que compartir en la
relación. Estar lleno de amor por ti mismo, tan lleno que te sobre para darle a los
demás.



―Necesito sentirme merecedor de ese amor que me ofrecen o buscaré segundas
intenciones. No podré comprender que alguien me ame, si yo mismo me desprecio.

―Claro, si tú te odias, y hay alguien que quiere amarte, desconfías de ella, “no
puede ser”, piensas, “o está loca o ciega ¿qué no puede ver que no valgo nada?”

―Así como me la paso menospreciándome y criticándome a mí mismo, lo hago con
ella. Necesito estar primero en paz conmigo mismo para poder estar en paz con alguien.

―Ya lo entendiste. Quieras o no, todo empieza y termina en ti. Si eres tu peor
enemigo, ¿cómo explicas que alguien sea amable y amoroso contigo? Si tú mismo no
te bajas de inútil y bueno para nada.

―Se necesita de mucha madurez para amar. Bueno, ¿y todas las películas románticas
y todas las canciones de amor?

―Todas hablan de codependecia, no de amor.
―Ja, ja, ja. No te creo.
―¿No? “...sin ti me muero... eres mi razón para vivir... si te vas te llevas mi alegría

y mi felicidad... no soy nada sin ti... tú llenas mi vida...”
―Muy bien, muy bien, estoy de acuerdo.
―La gente aprende lo que sabe del amor a través de las comedias, de las

canciones, de los pasquines románticos. No se dan cuenta que ese modelo que
presentan ahí es un insulto a su integridad.

―La protagonista de las comedias soporta engaños, injusticias y abusos. Todo por el
supuesto amor que siente por el galán.

―Lo soporta todo porque no tiene centro, no tiene amor propio. Porque es
terriblemente codependiente.

―Así que el “amor de tu vida” es otra zanahoria. Otra solución equivocada a nuestro
vacío interior.

―Exacto. Una zanahoria más. Sólo dos emperadores pueden amarse, dos personas
plenas y completas. Dos personas conscientes. Y de esas... hay muy pocas.



El observador
 

―Te voy a explicar algo muy importante ―dijo mi guía con seriedad―. Es también
complicado así que quiero que pongas atención.

―Viene.
―Otra de las causas de los conflictos del hombre y la razón principal de su

sufrimiento es el hecho de que vive en su mente. Él cree que es su mente.
Así como se identificó con su personalidad y se relaciona con otros sólo a través de

una máscara, viviendo siempre en el “como sí”; así mismo vive en su mente y vivir
así, es no vivir en lo absoluto.

―Espera un momento. Si no soy mi mente, ni mi personalidad entonces ¿quien soy?
―No eres tu nombre, ni tu historia, ni tu personalidad, ni tu gustos, ni tus

expectativas, ni tus deseos, ni tus recuerdos, ni la voz que escuchas en tu cabeza, ni
la suma de tus experiencias.

No eres tus emociones, ni tus sentimientos, ni tus temores, ni tus traumas.
No eres ni tu mente, ni tu cuerpo, ni tu ego.
―¿Entonces? No soy nada.
―Eres lo que mantiene todo eso junto. Eres el agente que unifica todos esos

elementos. Tú eres el observador.
―No pues, ya me perdí.
―Mira, tu mente es sólo una herramienta. Un mecanismo maravilloso capaz de

solucionar miles de problemas, acumular millones de datos, planear para el futuro y
capaz de procesar cantidades increíbles de información. Un verdadero milagro...

―Sin embargo... ―le interrumpí intrigado.
―Sin embargo, si el hombre cree que él es su mente, llena su vida de problemas, se

resta toda posibilidad de ser espontáneo y sufre irremediablemente.
―Responde también ciegamente a ella.
―Así es, como si el sirviente se hubiera vuelto el amo y el amo hiciera todo lo que

le ordena el sirviente.
Por otro lado, tu mente está llena de limitaciones:
Tu mente no puede vivir en el presente; salta siempre entre un pasado y un futuro,

creados por ella misma.
Tu mente está programada para comparar la información que recibe con la que

tiene almacenada. Así que, cuando tratas de admirar el hermoso amanecer que se te
presenta, de inmediato lo comparas, “el de ayer era más hermoso.” De inmediato
quieres arreglarlo, “podría ser más anaranjado.”

―Y lo hace de forma automática. Sin que nosotros intervengamos en el proceso.
―Así es, la mente es incapaz de experimentar la realidad. La mente interpreta,

asume, supone, deduce, compara. La mente está siempre influenciada por lo que



“debería ser”, por lo que “tiene que ser”, por lo que “quiere que sea”, nunca por lo
que es.

―Y, ¿cómo es que eso nos hace sufrir?
―Tu mente no puede darse cuenta de que la realidad presente es la única que

existe. Por eso sufres tanto, porque imaginas que la realidad puede ser de otra
manera, porque la realidad no se ajusta a esa imagen que ha creado tu mente.

El sufrimiento no es otra cosa que no aceptar lo que es.
―¿Otro ejemplo por favor?
―Con gusto:
Imagina una persona que por alguna circunstancia está perdiendo la vista. Su

mente le dice: “¿Cómo es posible? ¿Por qué a mí? Algo debe poder hacerse... Esto no
es justo... Algo debo de estar pagando, etc., etc.”

Mientras esto sucede y debido al diálogo de su mente sufre tremendamente.
El día temido llega y, después del periodo de adaptación, la persona que pierde la

vista acepta la realidad y empieza a tomar acciones al respecto. Aceptando la
realidad, se acaba el sufrimiento.

―No aceptar lo que sucede es el camino a la frustración.
―La preocupación, la angustia, el rencor, el remordimiento, la culpa y el estrés, no

existen en el presente. Son emociones creadas por tu mente usando sucesos del
pasado o imaginando eventos en el futuro.

―Pero es casi imposible evitarlos.
―Claro, porque la mente, el esclavo, te da órdenes a ti, que eres el amo. Y como no

sabes que te robó tu lugar, respondes al pie de la letra.
―Pero entonces, ¿aceptamos todo lo que pasa sin hacer nada?
―¡No! La aceptación no es resignación. La aceptación es dejar de pelearse con la

vida.
―Ya voy entendiendo.
―Otra de las grandes limitaciones de tu mente es que detesta el cambio. Tu mente

no quiere que nada cambie. Es por eso que las situaciones de tu vida y tus relaciones
parecen repetirse una y otra vez.

―Y, ¿no es la vida misma la que se repite?
―¡No! ¡Eso es lo que te hace creer tu mente! La vida es infinitamente creativa, las

situaciones nunca se repiten, cada encuentro es diferente, cada día está lleno de
nuevas posibilidades. Tu mente repite una y otra vez las mismas actitudes, toma las
mismas decisiones y repite las mismas situaciones.

―Le encanta la rutina.
―Le gusta la seguridad de lo viejo. Su lema es “más vale malo conocido que bueno

por conocer”. Por lo tanto hace lo que sea para repetir los mismos resultados una y
otra vez.

―Aunque no te sientas satisfecho.



―Así es, a la mente sólo le importa sobrevivir. Mantener el estado de las cosas, el
cambio le aterra, evita lo desconocido a toda costa, ¡es una cobarde!

―Y aburrida, rumiando siempre los mismos pensamientos, los mismos problemas,
repitiendo las experiencias una y otra vez. Leí hace tiempo que lo único constante en la
vida es el cambio.

―¿Ves ahora el inconveniente de creer que eres tu mente?
―Claro. Esa es una vida muy limitada. Es como estar atrapado en un cuarto pequeño

y observar la vida por un agujerito.
―¡Muy bien! La mente está limitada por tu personalidad, por tus miedos, por tus

traumas. Por el ego, por ese conjunto de atributos con los que te describes. Sin
embargo, tu esencia, el observador no tiene límites.

―Dijiste que en mi esencia está mi conexión con lo divino. Háblame más de eso.
―Imagina que dibujas un círculo y marcas el centro con un punto. Ese es tu ser.
En el perímetro, en la circunferencia, se encuentra tu mente y todo lo que la forma:

tu personalidad, tu ego, tu máscara: todo lo que crees que eres.
Ahí es en donde vives ahora.
En el centro de este círculo se encuentra tu conciencia, tu esencia, el observador, tu

Buda: lo que realmente eres.
Ahí vivías cuando eras un niño.
―Hasta que me llené de toda la basura que me dio la sociedad, de mis

condicionamientos.
―Exacto. La circunferencia es muy frágil, es sólo un montón de costumbres, de

ideas, de creencias. Pero, como te identificaste con ella, como vives ahí, inviertes
toda la energía de tu vida en defenderla, en pulirla, en mejorarla.

En la circunferencia está tu diálogo interno, la vocecita molesta que siempre
escuchas en tu cabeza; que te preocupa, te angustia, te trae como loco.

Ahí están todas esas cosas que crees que necesitas, todos esos juegos neuróticos
con los que te relacionas con otros.

En lo superficial siempre estás, o recordando y comparando o imaginando y
previniendo. En el pasado y en el futuro.

―¿Y en el centro?
―¡Ah, en el centro! En el centro hay un profundo silencio. En el centro está tu

observador, tu emperador, el que nada necesita.
En el centro se está en el presente y, en el ahora, no hay problema alguno.
En tu esencia no hay nada que defender ni explicar ni justificar.
Nada por lo que luchar, nada que probar... sólo paz.
―¿Y lo divino?  ―le interrumpí curioso.
―¡Ah, lo divino!...
―¡Dime algo de lo divino! ―le pedí ansioso al ver que no obtenía respuestas.
―De eso no puede hablarse, no tiene caso siquiera intentarlo. Lo divino has de



sentirlo por ti mismo.



Recuperando tu poder personal
 

Me quedé con ganas de que mi guía me hablara de la conexión con lo divino. Sin
embargo, no tardé mucho en darme cuenta de que estaba de nuevo buscando que me
diera de comer en la boca.

No es tan fácil dejar de tragarse todo lo que nos dicen, aceptar respuestas ya
elaboradas en lugar de buscar en nuestro corazón lo que es verdadero para nosotros.

―Eso es lo que puede empezar a hacer la persona que quiere madurar
―interrumpió mi guía―, aquel que quiera recuperar su dignidad como individuo y su
libertad, puede empezar a ponerse en contacto con su poder personal.

―Lo que seguro encontramos en el centro de nuestro ser. ¿Verdad?
―Eres muy inteligente. Cualquier acción que va hacia nuestro centro nos da poder.

Cualquier cosa que hacemos enfocada hacia fuera nos lo quita.
La gente se pregunta por qué su vida es un desastre, por qué no logra lo que se

propone, por qué se siente desvalida y sin confianza en sí misma. Esta es la razón:
porque se abandona y traiciona una y otra vez.

―A ver, dame un momento para analizarlo por mí mismo...
Una persona se siente incompleta, cree que necesita algo del exterior para sentirse

bien acerca de ella misma.
―Algo o alguien ―añadió mi guía.
―Eso, como necesita tanto a esa persona o cosa para estar bien, hace lo que sea

necesario para tenerlo o retenerlo.
―Vas muy bien.
―No importa que lo que tenga que hacer, humillarse, abandonarse o traicionarse,

mentir, engañar y robar.
―Lo cual provoca que...
―¡Que se sienta peor! Otro círculo vicioso.
―¡Claro! Mientras más te alejas de ti mismo, más necesitas de la aprobación de

otros y por eso andas complaciendo a todos, soportando abusos y perdiendo tu poder
personal.

―¿Ejemplos?
―Con gusto.
Culpar a otros de lo que pasa en tu vida: Si pones la razón de tu infelicidad, de tu

insatisfacción o falta de bienestar en otros, tú te quedas sin poder alguno. Entonces,
dependes de lo que ellos hacen. Ellos son lo que tienen la solución, tú estarás bien
cuando ellos cambien, cuando dejen de hacer eso que te molesta o cuando empiecen
a hacer eso que les pides.

―Hacerte responsable de tu vida es recuperar tu poder personal: Si tú eres el



responsable de lo que va mal, tú tienes el poder se arreglarlo. Tú tienes las respuestas y
las soluciones.

―Cualquier tipo de manipulación: Si utilizas las mentiras, el enojo o hacerte la
víctima para obtener lo que quieres es porque crees que no te lo mereces. Que si no
es con engaños o trucos la gente no te daría lo que le pides.

―Ser auténtico y pedir abiertamente es entonces recuperar tu dignidad. Admitir que
eres valioso y que mereces que tus necesidades sean satisfechas.

―Enfocarse en otros: Chismear, criticar, juzgar, aconsejar o cualquier otra forma
de distraerte de ti mismo es desperdiciar tu energía. Es ocuparte en actividades
inútiles que nada bueno dejan y a nadie benefician.

―Enfocarse en uno mismo es, por supuesto, volver a nuestro centro. La
introspección, el estar con uno mismo y observarse.

―Ya lo entendiste. Cada vez que pones a alguien antes que a ti, cada vez que crees
que algo es más importante que tú mismo, te estás abandonando.

Si mientes, exageras, te justificas, entonces te estás traicionando.
―Esa es otra forma de ver las cosas.
―Así es. Un ser humano que se respeta y se valora no necesita que nadie le diga

cómo comportarse. Su amor propio y su integridad le guían por un camino de
honestidad.

―Así lo que guía sus pasos, lo que le da un sentimiento de valía, lo que le afirma
como individuo, viene de dentro de él mismo.

―De ahí viene todo lo que vale la pena.



Un nuevo enfoque
 

―Pero entonces, ¿qué le queda por hacer al hombre?
―¿A qué te refieres?
―Si no vive para trabajar, si deja de perseguir la zanahoria de la riqueza, si entiende

que los logros sólo esconden su angustia, si reconoce que la religión es la respuesta de
alguien más, si admite que el prestigio social y el reconocimiento de otros son aspirinas
para el dolor de su alma y para su soledad... entonces, ¿cuál es el sentido de la vida?

―¡Aja! Llegaste a un punto importantísimo, crucial para alguien que quiere dejar
de ser un esclavo: Sin todas las respuestas predigeridas que nos han dado desde la
infancia, sin todo lo que se supone que “debemos” hacer... ¿Cuál es el significado de
la vida?

―¿Cuál es?
―Espera, estás adelantándote. Antes de esa pregunta hay otra más importante: Si

quitas todo lo que te dijeron que eres y te das cuenta de que no eres tu nacionalidad,
tu religión, tus creencias, tus costumbres. Si no hay una forma en la que “debas”
comportarte y si no hay nadie a quien seguir...

―Entonces ―le interrumpí―, ¡¿Quién soy yo!?, ¿a dónde voy?, ¿qué hago aquí?
―Hasta que estas preguntas no surgen en tu corazón y, mientras aceptes sin más

las explicaciones que te dieron, no eres más que un monigote, un títere, un engrane,
una pieza de ajedrez, una cosa, un esclavo...

―¡Ya! ¡Es suficiente!
Esas preguntas ya habían surgido en mí cuando era un adolescente. Me rebelé un rato

y después entré en el jueguito de nuevo.
―Todos los jóvenes sanos tienen que rebelarse. A través de ellos la vida dice:

“Esto está mal, todos ustedes están equivocados, esta sociedad es una mierda.” Es
una lástima que, al rebelarse, caigan en las trampas que la misma sociedad les ha
tendido para traerlos de regreso a la noria.

―¿Cuáles trampas?
―El alcohol y las drogas. Sus ansias de rebelión son aprovechadas también por los

publicistas que les venden el estereotipo del rebelde. Y su enojo contra la sociedad es
usado en su contra. Quieren ser diferentes siendo iguales a todos los que quieren ser
diferentes.

―Y una vez idiotizados con el alcohol, el cigarro, las tachas, la moda, etc., es fácil
volverlos a amarrar al molino.

―Si tan sólo supieran que rebelarse realmente es no seguirle el juego a la
sociedad. Dejar de darle dinero a los dueños de Marlboro, dejar de consumir
Bacardí, dejar de copiar a los norteamericanos con modas que ni les quedan. Dejar
de lastimarse y ganar respeto por ellos mismos. ¡Eso si sería una rebelión!, ¡eso sí



los haría diferentes!
―Bueno y entonces, ¿cuál es el significado de la vida?
―La vida, mi rey, no tiene sentido en sí misma. Tú tienes la oportunidad y la gran

responsabilidad de darle el sentido que tú decidas.
―¿Y si decido ser un borrachín, un vago o un padrote?
―Está perfecto, no tiene la menor importancia porque de todos modos estarás aquí

un momentito nada más.
Tu vida es sólo importante para ti mismo, para nadie más. Lo interesante es que

decidas, que tu vida no sea una cadena de reacciones sino una cadena de acciones.
Que tú seas el que decide tu camino, no el dueño de la cervecería modelo, ni un
maldito narcotraficante, ni un sacerdote que no sabe nada de la vida porque vive
escondiéndose en su religión, o un desgraciado publicista que hace rico a otros
haciéndote sentir mal acerca de ti mismo. ¿Entiendes?

―Entiendo perfecto. Dejar de ser manipulado.
―Así es. Además, te diré que hay unos caminos que llevan a la enfermedad, a la

avaricia, a la indiferencia. Hay acciones que te llevarán irremediablemente al
sufrimiento, al maltrato de tus seres amados, a perder el respeto por ti mismo.

Esto no es cuestión de bueno o malo, ni trato de decirte qué debes hacer, es
cuestión de lógica.

―Pero hay muchos otros caminos.
―¡Muchos otros! Si la gente dejara de dar vueltas en la noria, si sacara un poquito

la cabeza por arriba del hormiguero en el que vive; podría ver un montón de caminos
que llevan al verdadero gozo, a disfrutar enormemente, a relaciones más armónicas,
al amor, al éxtasis.

―¿Cómo qué? ―le pregunté intrigado.
―No te voy a decir, tú tendrías que averiguarlo por ti mismo.
―Carajo.
―¿Preguntabas qué le queda por hacer al hombre sin todas las zanahorias que le

ponen enfrente? ¿Qué tal averiguar quién es?, ¿qué tal recuperar su libertad?, ¿qué
tal buscar la verdad? ¿aprender a amar? ¿hacerse responsable de su propia vida?

―Pa´ empezar, pero... debe de haber algo que te ayude en la búsqueda.
―Hay un montón de caminos que te llevan para allá. Caminos que tienen cinco mil

años o más, caminos que han seguido y siguen miles de buscadores.
―Y me los piensas decir?
―Con gusto... En otro libro.
―¡¿Qué?! ¿Otra zanahoria más?
―Sí pero... ¡una zanahoria espiritual! Ja, ja, ja...
―¡&#%”/(“)$/#!
 



El amo de uno mismo
 

Hay personas que hablan de la verdad y otras que hablan desde la verdad. Yo soy de
los primeros. Escribo este libro desde el camino, desde mi propia búsqueda y lo que
me mueve es el amor, las ganas de compartir contigo las cosas que estoy descubriendo.
¡Cómo quisiera que hubiera una forma fácil de hacerle ver a otros lo hermoso que es el
camino hacia la libertad y que vale la pena cada minuto, cada gramo de energía que le
inviertes!

Sé muy bien que la mayoría de las personas que lean este libro, lo guardarán en un
rincón y volverán a atarse para seguir dando vueltas en la noria de su vida. Las excusas
son muchas: “El que yo haga o deje de hacer algo no lograría nada”, “siempre ha sido
así y no cambiará nunca”, “está loco, no se puede ir en contra de la corriente”, “no
puede ser que todos estemos equivocados.”

El cáncer de esta sociedad, mi amor, es la indiferencia. Lo que mata de hambre a la
gente, lo que tolera las guerras, lo que acaba con la naturaleza, lo que permite que
algunos sacerdotes abusen sexualmente de los niños, es nuestra indiferencia y nuestra
apatía. No hay de otra, el mundo está hecho una mierda pero sólo algunos queremos
hacer algo al respecto.

Les es fácil a otros manipularnos porque la libertad implica una gran responsabilidad.
Es mucho más fácil seguir, obedecer y poner todo nuestro poder en lo externo. Todo
tiene la culpa de lo que va mal en nuestra vida excepto nosotros. El concepto de Dios
se ha vuelto una muleta y una perfecta excusa para hacernos tontos y para ¡no aceptar la
responsabilidad de nada!

Les es fácil manipularnos también porque nos tienen totalmente idiotizados,
anonadados, enajenados. Cuando despiertas un poquito, te das cuenta de las locuras que
cometemos siguiéndoles el juego y no te lo crees: manejamos ebrios y con nuestras
familias en el coche, fumamos cerca de nuestros hijitos y les hacemos así, fumar a ellos,
nos sometemos a liposucción o cirugías plásticas que no necesitamos, martirizamos y
matamos animales por diversión, rezamos el rosario y después engañamos a nuestros
clientes o hacemos menos a la sirvienta... La lista es interminable.

No se trata de si es bueno o malo, esas son también creaciones de nuestra mente. No
se trata tampoco de si es pecado o no, esa es otra poderosa arma de manipulación. Ni
se trata de decirte qué hacer ni de siquiera insinuar qué es importante. Lo que sí creo
yo, es que sería una verdadera lástima desperdiciar la oportunidad que es tu vida.

Sería una lástima que te vayas de aquí sin saber qué es la verdadera alegría, el gozo y
sin haber disfrutado realmente. Que te conformes con los sustitutos que te dan: el
alcohol, las posesiones, la promiscuidad. Esos placeres duran tan poquito y todos te
dan cruda, terminas sintiéndote peor y más vacío.



Sería un poco triste saber que fuiste un emperador, una fuente inagotable de amor pero
que viviste como un mendigo que se traicionaba y se abandonaba por miedo a la
soledad; que llenaba sus relaciones de conflictos porque pensaba que necesitaba de la
otra persona y tenía que controlarla.

Sería un poco ridículo darte cuenta al final de tu vida que le estuviste rezando y
temiendo a un dios que inventaron otros mientras dentro de ti se encontraba la
comunicación directa con lo divino. Enterarte de que nunca necesitaste intermediarios
ni representantes.

Sería un poquito tonto que vivas para todos menos para ti mismo. Que la vergüenza y
el qué dirán te impidan bailar libremente, cantar cuando estés alegre, gozar tu
sexualidad sin sentirte un pecador, mostrar tus sentimientos y tu vulnerabilidad sin
temor al rechazo de la gente.

Sería una vergüenza descubrir en tu lecho de muerte que fuiste muy bueno, muy
obediente, muy respetable pero que el precio fue pertenecer al montón, no levantar
nunca la voz y gritar “no estoy de acuerdo”.

Qué duro sería que antes de morir admitieras que fuiste un doctor mediocre o un
licenciado amargado sólo porque te faltaron los huevos para ser un aventurero
maravilloso o un bailarín feliz.

Sería un poco incómodo admitir en tus bodas de oro que a tu marido no lo quisiste
cincuenta años sino que lo soportaste todo ese tiempo por miedo a hacerte responsable,
por lo que diría la familia o porque eso se suponía que hicieras.

Y qué tal si en tu cumpleaños ochenta y cinco te das cuenta de que lo que guío tus
pasos fue el miedo, la desconfianza, la ilusión de controlarlo todo y no el amor como
pudo haber sido.

En fin, me encantaría decirte que hay una fórmula mágica para despertar y ser libre.
Qué bonito sería decirte que con un jabón, un librito, una llamada telefónica, o un
cursillo de tres días podrías descubrir todo eso.

No hay tal cosa. Si ves algo de verdad en lo que te digo aquí puedes empezar por
admitir que tu vida así como está organizada ahora, no tiene sentido. Que un cambio en
ti implica un cambio de camino, de costumbres y creencias. Implica una disciplina de
auto-observación constante y un compromiso de volver a ti una y otra vez.

Mi amor, abre los ojos. Deja de tragarte todo lo que te dicen, date cuenta de que eres
libre para tomar tus propias decisiones sin darle explicaciones a nadie, que eres el
único y verdadero amo de ti mismo. ¿Te suena arrogante? No lo es en absoluto,
arrogante es culpar a otros de todo lo que haces.

Admite que no puedes ser mejor ni necesitas serlo. Tal vez hay algunas cosas que
puedes hacer de diferente manera pero nada tienen que ver con tu valía como persona.

Sé egoísta. Ámate, ámate, ámate. No intentes seguir dando lo que no tienes. Llénate de
amor por ti mismo y después, darlo a otros será la consecuencia lógica. Enfócate en tu
bienestar, en tu prosperidad, en tus intereses y entonces, cuando estés de maravilla, te



darán ganas de compartirlo todo con otros, no podrás evitarlo.
Cállate la boca. Deja de quejarte, de juzgar, de criticar, de opinar y prometer. Deja de

decirle a todos lo que vas a hacer y ¡hazlo! Tus acciones hablan mucho más alto que
todas tus palabras.

Deja de perseguir la felicidad o el éxito. No hay un conjunto de situaciones externas
ni de logros que por fin te harán sentir bien. La felicidad y el éxito no son metas a
lograr, son caminos que seguir. Son una actitud ante la vida que puedes tener ahora.
Ahora mismo al cerrar este libro. Si no puedes ser feliz ahora, tal y como está tu vida,
no lo serás nunca.

Ríndete. Te vas a morir de todos modos. No importa cuanto miedo te dé, ni cuantas
explicaciones locas aceptes. La verdad es que no sabemos nada de lo que sucederá
después de la muerte. Como dice mi amigo Marco Amezcua, si hay algo después, allá
platicamos, porque hacerlo aquí es una pérdida de tiempo.

Deja de pelearte con la vida, deja de pedir tantas cosas que no necesitas, deja de
tratar de imponer tu voluntad a la existencia. Las cosas son como son, no como tú
quieres que sean. A la vida no le importa tu opinión. Sin embargo, si aceptas, nada te
faltará, estarás bien pase lo que pase. Pase lo que pase.

Sé vulnerable. Sé lo suficientemente valiente para admitir que te mueres de miedo. Lo
suficientemente hombre para dejarte llorar, lo suficientemente mujer para mostrar tu
fuerza. Muéstrate a otros, notarás que, al ver tu verdadero rostro, no les quedará más
remedio que amarte.

Relájate, nada necesitas hacer para ser amado. Sí hay suficiente amor para ti y para
todo lo que existe en el universo.

Y por último, ¡rebélate! Deja de creer eso que dijeron de ti. No es cierto que eres un
bueno para nada, ni un inútil, no eres una oveja ni naciste manchado por ningún pecado.
No le sigas el juego a los que no quieren que madures, a los que quieren que seas un
niñito desvalido que come de su mano.

Alza la voz y grita: ¡Basta! ¡Yo soy un emperador, un buda, un hijo de la vida, un
invitado de lo desconocido, yo soy la luz, la verdad y la vida!

Alza la voz y grita: ¡Yo soy el amo de mí mismo!
 
Mi amor para ti.
 
Swami Anand Dílvar.
 

Este libro es parte de una trilogía. Los otros títulos:
 

El Esclavo



Liberando al Escalvo
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